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LA VENTANA DE ENFRENTE

Son dos historias que se ensamblan, la de un anciano perdido en Roma en estado de confusión a raíz que la pérdida de la memoria lo deja solitario, desamparado. La otra es de una familia cuya pareja atraviesa una situación crítica. Giovanna es la que a través de la “ventana de enfrente” puede soñar proyectando en el vecino (un joven banquero, emprendedor) ideales de una vida mejor. 

Parecería que todos menos los niños y una compañera de trabajo y vecina muy pintoresca, tratan de evadirse de algo íntimo. El anciano de su trágico pasado, Giovanna de su propia identidad que trata de compensar sin éxito en su sensible y bondadoso marido y luego en su vecino. 

¿Qué le atrae a Giovanna del vecino de enfrente? Justamente que la espía con mucho interés por lo que hace y en especial su escondida pasión por la repostería; “te veo llevar tus tortas al bar que frecuento”. El anciano, con el cual van teniendo una especial simpatía, observa con atención cómo ella hace sus tortas y postres. Como si captara algo, le pregunta: “¿por qué no trabajas de repostera ya que lo que haces no te gusta?”

Se abren interrogantes ¿quién es este anciano? ¿qué oculta detrás de su aparente nombre Simone? ¿por qué está insatisfecha y protestona Giovanna? ¿qué oculta detrás de su crisis matrimonial y sueños con el vecino?

Creo que esta es la clave que hay que interpretar para dar sentido a este encuentro de destinos y aprender que muchas veces la vida nos enfrenta para que tomemos decisiones. Pero para que ello sea posible hay que sacrificar algo en pos de lo que creemos más auténtico con uno mismo. Lo que pasa es que luego tenemos que asumir con la memoria lo que hacemos y no hacemos en la búsqueda de nuestra identidad.

Así empieza la película, un joven panadero mata a su compañero que no lo deja irse a avisar al Ghetto judío para que se escapen ante una redada de la Gestapo  nazi. Simone era el nombre de este compañero que el anciano nombraba y era el amor de su vida. Tuvo que elegir entre Simone, que era un colaboracionista del régimen, y las familias judías. Elige, pero luego tiene que asumir en su memoria aquel ser amado que sacrificó en busca de su destino más auténtico. Por eso su olvido. 

Giovanna apoyada por su vecina decide aceptar la invitación de ir al departamento de su joven y “emprendedor” vecino. Al encontrarse, éste inicia apasionadamente (obsesivamente) una relación sexual. Pero ella la interrumpe cuando sospecha que la ventana del cuarto donde estaba con él era la misma donde era espiada y ella espiaba. Donde ambos proyectaban sus ideales construyendo un fugaz enamoramiento. Cuando abre los postigones se ve a si misma con su familia, se redescubre con ellos en un clima más cálido, entonces decide irse consigo misma. Puede entonces decidir dejar su trabajo y exponerse a perder su marido que ella siempre respaldó y ahora le pide apoyo sin saber cómo responderá. Cambia el rol y eso permite que él tome conciencia de su comodidad. Decide apoyarla a dejar su viejo trabajo y dedicarse a la repostería que era donde ella tenía talento y vocación. En el interín había descubierto la verdadera identidad del anciano, famoso repostero en toda Europa y homosexual que pasó años en un campo de concentración. El la ayudó a tomar esa decisión. 

Quizás la escena que sintetice el sentido de esta historia es cuando el anciano descubre el talento de Giovanna por la repostería. Le da a probar un especial chocolate preparado por él y le pregunta sobre lo que su paladar percibe. Ella le responde “en la lejanía se capta un gusto más amargo”, él se queda repitiendo “lontano...lontano” como dándose cuenta del auténtico talento de la joven y le dice: “no tenemos que contentarnos con sobrevivir, tenemos que vivir tomando decisiones” y agrega “no hagas como yo”. Su falta de memoria era una forma de evitar lo que nunca terminó de asumir, su pasado. Es entonces que le regala su descubrimiento: “la memoria es nuestra vida, si la integramos nunca nos sentiremos solos”. Gran verdad, hay un conocimiento adquirido a través del otro (la ventana de enfrente) y otro conocimiento tomando decisiones vitales que nos dan identidad. Búsqueda que sólo termina al morir, como este maravilloso anciano.
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